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			Capítulo 1

			 

			UNO... DOS... tres.. cuatro... cinco. Respira –ordenó Mallory mientras comprimía el pecho del paciente–. ¿Pulso? –inquirió dirigiéndose a Stan sin abandonar ni un segundo la tarea.

			–Nada –contestó Stan insuflando aire en la boca del paciente, según instrucciones de Mallory.

			El tiempo era vital cuando se trataba de salvar una vida. Stan y Mallory llevaban dos años trabajando juntos como miembros del equipo de rescate del Appleton General Hospital, y las situaciones como aquélla eran su mayor desafío.

			–Respira –gritó Mallory una vez más–. Uno... dos... tres...

			–¡Pulso! –gritó a su vez Stan mientras presionaba dos dedos contra la carótida–. Es débil, pero está ahí.

			–¿Constantes vitales, Jeremy? –inquirió Mallory dirigiéndose a otro miembro del equipo y deteniendo por un momento el masaje cardíaco.

			–La hemorragia de la pierna derecha ha cesado gracias al torniquete.

			–Bien, Kate –continuó Mallory dirigiéndose al último de los miembros de su equipo–. Ponedle la máscara de oxígeno. Stan, necesito que le hagas un BP y que me informes con regularidad de su pulso. Linterna –exigió alargando una mano en la que Jeremy puso el instrumento con firmeza. Mallory alzó los párpados del paciente y examinó sus pupilas–. Las pupilas reaccionan a la luz y son del mismo tamaño, así que podemos suponer que no hay hemorragia cerebral. Tu informe, Stan.

			–El BP muestra cien sobre cincuenta. El pulso se hace más firme: cincuenta pulsaciones por minuto.

			–Bien. Ahora que se ha estabilizado le pondré el collar y después lo vendaré e inmovilizaré el brazo. Entonces estará listo para el traslado a la camilla. ¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde que llamaste a la ambulancia, Kate?

			–Diez minutos. Espero que llegue... –entonces se escuchó el sonido distante de las sirenas–... muy pronto –terminó Kate.

			–Escayola –ordenó Mallory, inmovilizando el brazo del paciente con la ayuda de Stan y Jeremy–. Tendrá que examinarlo un cirujano ortopédico y habrá que hacerle placas y tratarlo con clavos, porque la rotura no parece limpia. Bien, vamos a moverlo.

			La ambulancia llegó segundos después de que el paciente hubiera sido trasladado a la camilla. Mallory hizo un resumen del diagnóstico y lo dejó en manos de los enfermeros. En cuanto la ambulancia cerró sus puertas, sonaron los aplausos. El público, separado de la escena por una barrera, comenzó a aplaudir e incluso a silbar.

			–Buen trabajo, doctora Newman –la felicitó el doctor Osborne, uno de los miembros del jurado, acercándose para estrecharle la mano–. Si no tiene inconveniente en hacer el informe verbal, podemos dar por terminada la exhibición.

			–Gracias, doctor Osborne –contestó Mallory respirando hondo y mirando al público. Luego, levantó las manos pidiendo silencio y los aplausos cesaron–. Soy la doctora Mallory Newman, médico general del Appleton, en Sunshine Coast, Queensland. Estos son... –continuó señalando a su equipo–... Kate Jenkins, Jeremy Sampson y Stan MacGuire, y todos ellos han sido duramente entrenados en procedimientos médicos de rescate de urgencia.

			Hubo un nuevo momento de aplausos. Mallory aplaudió a su equipo y después esperó a que se hiciera de nuevo el silencio.

			–Permítanme que les diga que nuestro paciente de hoy era un voluntario de la Escuela de Teatro de Brisbane y que ha hecho un magnífico trabajo. Se encuentra perfectamente bien, y le estamos muy agradecidos –aplausos–. Hoy nos hemos enfrentado a un accidente en el que la víctima se ha fracturado el húmero derecho, es decir, el hueso del antebrazo, y tiene una laceración severa del muslo izquierdo que le ha producido daños en el tejido muscular y en la arteria femoral, una contusión menor y, lo más importante de todo, un paro respiratorio.

			En primer lugar, restauramos el ritmo respiratorio mediante un masaje cardiopulmonar y el boca a boca. Luego, le aplicamos el oxígeno. Tenía un golpe en la parte posterior de la cabeza, lo cual implica la posibilidad de una contusión interna, pero como las pupilas reaccionaron a la luz y eran de igual tamaño le diagnosticamos una contusión leve. Después, le colocamos un collar alrededor del cuello para evitar que moviera la cabeza.

			Cortamos la hemorragia femoral con un torniquete a la espera de que reciba atención médica en el hospital más próximo. Tenía, además, heridas menores en el brazo derecho, y después de un examen pormenorizado, concluimos que se lo había roto al menos por dos sitios. Necesitará que se le hagan radiografías para confirmarlo y, en caso necesario, una intervención quirúrgica.

			El pulso, la presión sanguínea y la respiración eran estables en el momento de dejar al paciente en manos del equipo de la ambulancia. Sin la intervención de nuestro equipo, el paciente hubiera dejado de respirar o se hubiera desangrado hasta la muerte. Los primeros auxilios son imprescindibles. Por favor –rogó Mallory dirigiéndose al público–, los que quieran realizar el curso de primeros auxilios rellenen las solicitudes. El Brisbane General Hospital, que ha patrocinado esta Semana de los Procedimientos Médicos de Rescate de Urgencia, contestará a todas sus preguntas. Quisiera agradecerles a todos su cooperación.

			El ruido de los aplausos fue ensordecedor. Mallory miró al jurado que, con sus cuadernos de notas, se habían colocado alrededor durante la exhibición. Todos aplaudían.

			–Buen trabajo, doctora Newman –repitió el doctor Osborne–. Su equipo ha hecho un trabajo excelente, y su exposición ha sido clara y concisa. He estado echando un vistazo a las puntuaciones de los jueces, y yo diría que su equipo va en cabeza. Tienen ustedes muchas posibilidades de ganar, dado que solo falta una exhibición.

			–Gracias, doctor Osborne –sonrió Mallory, estrechando su mano.

			Mallory se acercó a su equipo y vio por el rabillo del ojo a un hombre alto, de cabellos negros, que trataba de cruzar la barrera dirigiéndose hacia ellos. Giró la cabeza en su dirección y lo reconoció de inmediato. Habían pasado cinco años desde la última vez que lo vio, cinco dolorosos años. Nicholas Sterling parecía aún más apuesto de lo que recordaba. Mallory sintió que se le hacía un nudo en la garganta.

			Él llevaba pantalones azul marino, camisa blanca remangada, corbata de colores y gafas de sol, pero Mallory no necesitaba que nadie le dijera de qué color eran sus ojos. Los había contemplado muchas veces, hasta perderse en sus profundidades. Eran azules, del azul más embriagador que hubiera visto jamás. Aunque, en realidad, no solo sus ojos resultaban embriagadores. Mallory trató de olvidar y de mantenerse firme, sorprendida y molesta ante su propia debilidad nada más verlo.

			–¿Estáis listos para marcharnos? –preguntó a su equipo, recogiéndose un mechón del cabello–. Yo estoy sedienta.

			–Sí, debe de ser terrible estar todo el rato dando órdenes –contestó Stan.

			Stan llevaba cinco años trabajando en el Appleton, y era un valioso miembro del equipo. Tras la muerte de su mujer, y con cincuenta y cinco años, se dedicaba de lleno a su trabajo. Jeremy, su sobrino, se había trasladado a vivir con él seis meses atrás, nada más terminar sus estudios. Ambos estaban muy unidos.

			–Bueno, si no estáis listos, os veré en el coche –añadió Mallory girando sobre sus talones y caminando dos pasos.

			Entonces, sintió una mano cálida posarse sobre su hombro. Demasiado tarde, pensó. Aquella mano la obligó a volverse.

			–¿Ya te vas? ¿Es que no piensas saludar a... un viejo amigo? –inquirió Nick arqueando una ceja sugerente. Mallory no contestó, así que Nick se presentó a sí mismo–. Hola, soy Nick Sterling.

			–¿El famoso Nick Sterling? –preguntó Kate incrédula.

			Mallory hizo un gesto de mal humor. Kate, una rubia de treinta y tantos años, buscaba marido, y miraba a Nick como a una futura presa.

			–Appleton es una ciudad pequeña comparada con Brisbane –explicó Stan–, jamás cesan los rumores.

			–Ya veo –contestó Nick de buen humor–. No habrás estado contando historias sobre mí, ¿verdad, Mal?

			Mallory se había quedado muda. No solo muda, estaba molesta por la actitud engreída de Nick. Trató de mantener la calma delante de sus colegas, levantó el mentón y dijo:

			–¿Yo? No hace falta que cuente nada, Nicholas. Tú solo te bastas para alimentar los rumores de Appleton. Será mejor que nos vayamos. Si no entregamos el informe, perderemos puntos.

			No era cierto, pero necesitaba una excusa para alejarse de Nick. Y cuanto antes, mejor.

			–No perderéis puntos –alegó Nick sonriendo pícaramente, como si comprendiera lo que Mallory trataba de hacer.

			–Y tú, ¿cómo lo sabes? –preguntó Kate.

			–Porque soy uno de los especialistas encargados de poner en marcha el programa –contestó Nick.

			–Ha estado muy bien preparado –lo alabó Stan.

			–Sí, ha sido todo un desafío –señaló Jeremy.

			–¿Invitarán a cenar al equipo ganador? –preguntó Kate mirando sugerente a Nick.

			¿Cómo se atrevía Kate a alentar de ese modo a Nick? Mallory se sintió enferma al observar a Nick dirigirle a Kate una sonrisa perfecta, una sonrisa capaz de derretir el corazón más duro. Una sonrisa que había utilizado infinitas veces con ella.

			–Es una idea excelente, el equipo ganador saldrá a cenar. Supongo que estaréis libres esta noche, ¿no? –Nick recibió tres respuestas afirmativas. Luego, miró a Mallory–. ¿Estás libre esta noche, Mal?

			Mallory captó de inmediato el doble sentido de la pregunta, pero se negó a prestarle atención.

			–¿Y no creéis que nos estamos apresurando un poco? –no le gustaba el modo en que Kate y Nick se miraban. Su mujer había muerto hacía dieciocho meses, pero esa no era excusa para su comportamiento–. Todavía falta una exhibición, es posible que nos superen. Además, aún no está hecho el recuento final.

			–Es verdad, pero podemos salir a cenar a pesar de todo, ¿no? –insistió Nick. Mallory cerró los ojos y trató de evitar que la calidez de su voz invadiera todo su cuerpo. Aquello se estaba convirtiendo en una pesadilla–. Podemos hablar de los viejos tiempos, y si me contáis los rumores que circulan sobre mí, yo os diré si son ciertos –bromeó.

			Todos se echaron a reír. Todos, excepto Mallory. Necesitaba alejarse de Nicholas Sterling, comenzaba a sentir un martilleo infernal en la cabeza.

			–¿Qué dices, Mallory? –continuó Nick con una mirada expresiva, incapaz de aceptar una negativa.

			–Es una gran idea –contestó ella sin entusiasmo–, pero, por desgracia, tengo que volver a Appleton esta tarde. Me he tomado el día libre, pero he dejado mucho papeleo por hacer.

			–Pero el papeleo puede esperar, ¿no? –sugirió Kate–. Vamos, ¿cuántas veces nos invita un médico tan guapo como este a cenar en Brisbane?

			–Verdaderamente –convino Mallory mientras sentía que el martilleo de su cabeza se hacía más fuerte–. Por favor, quedaos vosotros y disfrutad. Yo entregaré el informe en el hospital antes de volver a casa.

			–¡Pero Mallory...! –protestó Jeremy.

			–Id –insistió ella–, y pasaoslo bien. Si me disculpáis...

			Mallory se volvió y se marchó sin esperar respuesta. No le importaba lo que pensaran los demás. Nick Sterling ponía en peligro su serenidad, y tenía que alejarse de él.

			 

			 

			–Creo que hoy voy a tomar... –Mallory contempló la variedad de sabores de sirope tratando de decidirse–... chocolate con menta.

			–Enseguida –respondió Brittany echando el sirope en el helado y batiéndolo todo.

			Aquel era su momento favorito del día. Mallory observó a Brittany poner en marcha la batidora y producir el manjar más delicioso que había saboreado jamás.

			–Aquí tienes –dijo Brittany tendiéndole un pequeño cuenco–. Te lo anotaré en la cuenta.

			–Gracias –contestó Mallory sin dejar de mirar el helado, protegiéndolo con las manos.

			Tomaría una cucharada antes de abandonar la heladería, como siempre. Mallory hundió la cuchara y la levantó llena, saboreándola con los ojos por anticipado. Luego, abrió la boca y cerró los ojos. Aquello la ayudaba a relajarse tras las presiones del trabajo.

			–¡Que disfrutes, hasta luego! –la despidió Brittany riendo.

			Mallory caminó lentamente, se metió otra cucharada en la boca y se paró en el bordillo de la acera a saborearlo. Había, al menos, treinta variedades de sirope, pero Mallory las había probado todas.

			Por la acera contraria, un hombre empujaba un cochecito de bebé junto a su mujer, embarazada. Mallory sintió una punzada de envidia. Se metió otra cucharada de helado en la boca y esperó ansiosa a que aquella placentera sensación calmara su vacío interior, un vacío que duraba ya cinco años. Ella jamás daría a luz a ningún niño de un modo natural. Levantó la vista para cruzar la calle más concurrida de Appleton y, entonces, lo vio.

			Incrédula, lo observó saludar a alguien y entrar después en la oficina inmobiliaria de Peter McPhee. ¿Qué pretendía Nick, volviendo a Appleton?

			Habían pasado seis meses desde que el equipo de rescate había ganado la competición y Mallory se había negado a aceptar la invitación de Nick a cenar. ¿Qué hacía él allí? Quizá hubiera decidido conquistar a Kate, después de todo, la enfermera era muy atractiva.

			Mallory sintió que se le encogía el estómago solo de pensar en Nick con Kate, pero no hizo caso. Nick podía hacer lo que quisiera, ella no tenía ningún derecho sobre él.

			Había sido Suzannah quien sí había tenido derechos sobre Nick. Durante tres años había sido su esposa, hasta su muerte, dos años atrás. Mallory sacudió la cabeza tratando de olvidar tanto recuerdo. Suzannah se había sentido cautivada por Nick desde el mismo instante en que posó los ojos sobre él. Nick era cinco años mayor que ellas, estaba en el último curso del instituto, y había flirteado con ambas sin la menor vergüenza.

			Después, se había marchado a la universidad, a Brisbane. Como el hermano mayor de Mallory, Jeff, era amigo de Nick, y también estudiaba medicina, Nicholas Sterling había seguido presente en todas las fantasías de Mallory. Y en las de Suzannah. Pobre Suzannah, reflexionó.

			Un coche hizo sonar la bocina. Su ocupante la saludaba con la mano, sacándola de sus pensamientos. Mallory lo saludó, cruzó la calle y caminó hasta el centro médico. Entró y se encontró a Sandi, la recepcionista, sonriendo.

			–Jamás adivinarías quién acaba de entrar –dijo Sandi mientras Mallory dejaba el helado sobre la mesa.

			–¿El rey de Persia? –inquirió Mallory metiéndose otra cucharada en la boca.

			–¿De qué es el de hoy? –preguntó Sandi sin apartar la vista del helado–. Ya sé, de chocolate con menta –adivinó–. ¿No lo tomaste ya la semana pasada?

			–¿Y qué? –soltó Mallory–. Lo siento, Sandi. ¿A qué hora tengo al próximo paciente?

			–Te quedan diez minutos antes de que entre la señora Spock.

			–Esa no es una forma muy agradable de llamar a la señora Koos –bromeó Mallory.

			–¡Pero si es que parece una vulcaniana!

			Mallory sacudió la cabeza, entró en su consulta y dejó el helado.

			–¿Quieres un café? –le preguntó a Sandi.

			–Claro, si vas tú...

			–Me quedan diez minutos libres y tengo un helado maravilloso, así que, ya puestos, puedo tomar un café bien caliente con calma, ¿no crees?

			–¡Y luego hablas de perder el tiempo! –sonrió Sandi. Mallory abrió la puerta, pero antes de que entrara Sandi gritó–: ¡Eh, olvidaba decirte quién ha venido! Es el hombre más guapo y atractivo del mundo. Alto, como de metro noventa y cinco, diría yo, cabello negro abundante, y...

			–Y ojos azules electrizantes –terminó Mallory la frase por ella reviviendo, de pronto, todo el malestar que había sentido momentos antes–. Nicholas Sterling.

			–¿Lo conoces? –inquirió Sandi frunciendo el ceño.

			–Puedes apostar a que sí –contestó Mallory suspirando–. Con leche y sin azúcar, ¿verdad?

			–Sí, pero...

			Mallory no esperó a que Sandi terminara. Entró en la cocina compartida por todo el equipo médico y vio a Clive Bower, el obstetra local, sentado delante de la mesa con una sonrisa.

			–¿Por qué estás tan contento? –preguntó Mallory tratando de no mostrarse irritada.

			Clive y ella eran amigos y colegas en el negocio. Juntos habían concebido la idea de crear un centro médico que pudiera ofrecer cuidados médicos de especialistas a los vecinos y a la gente de los alrededores.

			–He estado buscando a alguien que ocupara el puesto de Jason durante años, desde que se fue a trabajar a Brisbane.

			–Creía que estábamos de acuerdo en que no necesitamos los servicios de un cirujano general –contestó Mallory cauta.

			–Lo sé, pero tenemos gran variedad de especialistas en este centro: dentista, psicoterapeuta, un maravilloso obstetra, una brillante médico general –enumeró Clive guiñando un ojo–. Un cirujano general sería un plus añadido.

			–Pero no lo necesitamos –alegó Mallory olvidándose del café y sentándose junto a Clive–. Hasta ahora nos las hemos arreglado muy bien sin ninguno. Brisbane está a menos de una hora en coche, y en helicóptero aún menos. Si alguien necesita un cirujano, que vaya a Brisbane. ¿Por qué cambiar ahora?

			–Creí que te parecería bien –contestó Clive con la mirada fija en ella–. ¿Cuál es el verdadero problema, Mallory?

			–Yo diría que el problema soy yo.

			Aquella voz, profunda y vibrante, sonó desde el umbral de la puerta. Mallory no necesitaba volver la cabeza para ver de quién era. La hubiera reconocido en cualquier parte. La espiral del deseo la invadió de nuevo. Mallory juró en silencio. No comprendía cómo podía sentirse atraída por un hombre al que en realidad despreciaba.

			Se puso en pie y comprendió que había llegado el momento de enfrentarse a él. Se volvió despacio, tratando de calmarse y de mostrarse imperturbable, pero Sterling era famoso por su enorme atractivo, capaz de derribar cualquier barrera. Mallory se había jurado a sí misma que no volvería a exponerse abiertamente ante él.

			Sus ojos se encontraron por un segundo. La descripción de Sandi había sido exacta. Nick era terriblemente guapo. Llevaba unos vaqueros de algodón y un polo blanco. Tenía el pelo negro como la noche, y unas pocas canas teñían sus sienes de gris.

			–Mallory –asintió Nick–. Me alegro de verte.

			–Tienes muchas dudosas cualidades, Nick, pero jamás había pensado que la de mentiroso fuera una de ellas –observó Mallory.

			–Queda claro –replicó él encogiéndose de hombros–. Entonces, no me alegro de verte. ¿Te parece mejor?

			–Vaya, es evidente que os conocéis –comentó Clive levantándose de la mesa–. ¿Todo arreglado en la inmobiliaria, Nick? Bien, me alegro –continuó Clive dejándolos solos.

			–Un hombre diplomático –comentó Nick sentándose en una silla.

			–Es idiota –contestó Mallory ocupándose del café.

			–No, es listo al apartarse de tu línea de fuego.

			–Él no estaba en mi línea de fuego.

			–Entonces, solo quedo yo –afirmó Nick fingiendo mirar a su alrededor en la habitación vacía.

			–¿Y qué? –inquirió Mallory con calma, a pesar de sentir que el viejo volcán de su interior volvía a arder. En aquel volcán estaban contenidos todos sus sentimientos hacia Nick: los buenos y los malos–. ¿Qué haces aquí?, ¿me estás siguiendo?, ¿tratas de arruinar mi paz interior?

			–Claro que sí, no se puede esperar otra cosa de mí, ¿verdad, Mallory? –se encogió de hombros–. No quisiera decepcionarte.

			–¿Desde cuándo te importan mis sentimientos? Jamás te importaron.

			Nick apretó los dientes. Luego, se tranquilizó y sus labios esbozaron una sonrisa irónica.

			–¿Amargura, Mallory? ¿O se trata quizá de... arrepentimiento?

			–¡Ninguna de las dos cosas! La palabra irritación define mucho mejor lo que siento hacia ti. ¿Qué tenía de malo tu lucrativo empleo en Brisbane? Hace seis meses, cuando te vi en la Semana de los Procedimientos Médicos de Rescate de Urgencia, parecías contento.

			–Solo me viste un instante, así que, ¿cómo puedes llegar a esa conclusión? –Mallory permaneció en silencio, y Nick continuó–: Tengo muchas razones para trasladarme a Appleton, y tú eres una de ellas. Después de verte en Brisbane recordé lo que habíamos compartido, lo que habíamos vivido juntos.

			–Nosotros no hemos vivido nada juntos, Nick. Tú me dejaste por mi mejor amiga cuando tenía veinticinco años, y eso ya no significa nada.

			–¿Quién miente ahora? –preguntó Nick incrédulo, enarcando una ceja.

			–¡Oh, Dios! –exclamó Mallory de mala gana–. Sigues teniendo un ego insoportable, no has cambiado nada –Mallory se acercó a la nevera a sacar leche. Sentía que los ojos de Nick observaban cada uno de sus movimientos: el balanceo de las caderas bajo la falda, la rigidez de la espalda–. Y las otras razones, ¿cuáles son? ¿Es Kate una de ellas? –inquirió dándole la espalda y sacando dos tazas en las que sirvió café instantáneo.

			Sus acciones eran automáticas, tanto que puso más de tres cucharadas de azúcar en una de las tazas. Entonces, comprendió que no podía concentrarse en otra cosa que no fueran las palabras de Nick.

			–¿Kate?

			La voz de Nick sonó confusa. Mallory se arriesgó a mirarlo por encima del hombro, quería leer la expresión de su rostro. Tenía el ceño fruncido, como si estuviera tratando de recordar quién era Kate. Entonces ella se relajó. Era buena señal que no pudiera recordarla. Aunque, en realidad, no comprendía por qué la molestaba tanto idea de Nick con Kate.

			–¡Ah, sí!, Kate, la encantadora enfermera de tu equipo de rescate. Y, vamos a ver, Mal, ¿por qué me preguntas por ella?

			Mallory continuó de espaldas.

			–Bueno... me contó que lo pasasteis muy bien cuando fuisteis a cenar.

			–¿En serio? Es cierto, lo pasamos bien, pero ¿por qué lo preguntas, Mal? –Mallory se puso aún más tensa al escuchar el ruido de la silla de Nick, que se ponía en pie y se acercaba a ella–. No estarás... celosa, ¿verdad?

			Su voz era casi un susurro, su aliento le rozaba la nuca. Mallory podía sentir la respuesta de su cuerpo a aquella proximidad a pesar de que él no estuviera tocándola. Cerró los ojos y trató de controlar no solo su respiración, sino también sus emociones.

			–¿Celosa? –repitió ella en una pregunta que sonó ronca, mientras se aclaraba la garganta–. ¿Y por qué iba a estar celosa?

			–¿Por qué?, eso digo yo... –hubo un corto silencio–. Te has cortado el pelo –afirmó Nick en voz baja–. La última vez que te vi te llegaba casi a la espalda.

			–Las cosas cambian. El pelo largo resultaba muy poco práctico para el trabajo –contestó Mallory sirviendo agua hirviendo en las tazas y revolviendo el café.

			–Te queda muy bien por los hombros, más profesional.

			Mallory luchó contra aquella voz profunda y sensual que parecía derramarse sobre ella como la seda, haciéndola sentirse vulnerable. Sabía que tenía que salir de aquella cocina como fuera. Levantó las tazas y trató de no escucharlo. Pero Nick continuó:

			–Siempre me gustó ese color, castaño oscuro, hace juego con tus ojos –añadió Nick alzando una mano para acariciar sus cabellos.

			Mallory respiró hondo y ladeó la cabeza tratando de evitar el contacto.

			–¡Ouch! –exclamó mientras el café se derramaba por su mano–. ¡Mira lo que has hecho! –añadió de mal humor, dejando las tazas sobre la mesa.

			Estaba comenzando a perder el control. Mallory se reprochó a sí misma el hecho de que hubiera vuelto a caer bajo el hechizo de sus encantos. En cuestión de segundos él le agarró la mano y se la puso bajo el grifo del agua fría.

			–Tut–tut–tut...

			–¿Quién te crees que eres, Skippy el canguro? –inquirió Mallory tratando de soltarse.

			–¿Desde cuándo eres tan torpe? –inquirió a su vez Nick con una sonrisa.

			–Estoy bien, suéltame –rogó Mallory mientras seguía tratando de soltarse.

			–Espera un poco o te saldrá una ampolla –ordenó él agarrándola con más fuerza.

			Sabía que era cierto, así que cedió. Mientras el chorro de agua fría caía como una cascada sobre su piel enfriándola y curándola, una llama ardiente, profunda, comenzaba a arder en su interior. Nick la agarraba con firmeza, y el contacto de su piel le producía más daño del que hubiera podido producirle el agua hirviendo. Mallory cerró los ojos y respiró la fragancia de su loción de afeitar. Todo su cuerpo parecía temblar ante aquella proximidad. Solo se tocaban las manos, pero Mallory podía sentir todo su cuerpo envolverla como si se tratara de un guante.

			–Mallory –la llamó una voz femenina desde la puerta.

			Mallory abrió los ojos de golpe. Era Sandi,

			–Suéltame –exigió mirando a Nick.

			–Sabía que si venías a la cocina te apartarías de... –continuó diciendo la recepcionista que, al llegar a la puerta, se detuvo en seco–. Ah, lo siento, no sabía que... –Mallory observó los ojos de Sandi, que contemplaba perpleja a Nick–... que estabais aquí.

			Luego, se dio la vuelta y se marchó cerrando la puerta.

			–¡No, espera, Sandi...!

			Demasiado tarde. La puerta se había cerrado, y Nick aún no le había soltado la mano.

			–Ya basta –alegó Mallory cerrando el grifo con la mano que le quedaba libre, tratando de empujar a Nick. Sin embargo, él continuaba agarrándola con firmeza–. Suéltame.

			Entonces, Nick inclinó la cabeza hacia ella y preguntó, en un susurro:

			–¿Y la palabra mágica, Mallory?

			Mallory apretó los dientes y contestó:

			–Por favoooor...

			–Di: «Por favoooor, te lo pido por favoooor».

			–¡Nick! –exclamó Mallory con los ojos nublados ante tanta audacia.

			–Dilo... o no te soltaré –Mallory abrió la boca para hablar, pero Nick alzó un dedo y la hizo guardar silencio. Entonces advirtió–: Y dilo de verdad.

			Mallory respiró hondo.

			–Por favor, te lo pido por favor –suplicó tratando de amortiguar la ira que la embargaba.

			–Por favor, me pides por favor... ¿qué?

			–¡Oh, por el amor de Dios, Nick, suéltame! ¡Me haces daño!

			Mallory había perdido la paciencia. Si es que alguna vez la había tenido con él, claro.

			–Si te suelto, ¿te quedarás aquí para que hablemos?

			–No, estoy esperando a una paciente, y tú estás arruinando mi único tiempo libre.

			–Entonces, ven a cenar esta noche a mi casa.

			–No.

			–¿Por qué no? –inquirió Nick frunciendo el ceño mientras se aferraba a su mano más firmeza, esperando una respuesta.

			–No tengo nada que decirte.

			–Puede –se encogió él de hombros–, pero yo sí.

			–Sin duda –musitó Mallory.

			Nick sonrió. Aquello era indicio seguro de que lo había oído.

			–Vamos, acabo de firmar los papeles de mi nueva casa. Mi ama de llaves, Arlene, lleva una semana preparándolo todo para mi llegada.

			–Entonces, no puedes desear tener compañía.

			–Al contrario, esta noche celebro el nuevo comienzo de mi vida. Arlene es una cocinera estupenda, nos preparará una cena exquisita. Y equilibrada, claro.

			–No, muchas gracias –contestó Mallory de mala gana.

			–Tus modales van mejorando, pero no estoy dispuesto a aceptar un no por respuesta.

			–¿Y qué estás dispuesto a aceptar, entonces?

			Los ojos de él brillaron con un relámpago de deseo, pero, gracias a Dios, Nick decidió hacer caso omiso de aquella sugestiva pregunta que podía interpretarse en más de un sentido.

			–Solo una respuesta afirmativa.

			–¡Pero Nick! –exclamó Mallory exasperada–, tengo planes para esta noche, eso por no mencionar la terrible tarde de viernes de clínica que me espera. ¿Quién sabe a qué hora terminaré?

			–Ya imagino en qué consisten tus planes. Probablemente meterás cualquier cosa en el microondas y examinarás papeles –Mallory lo miró tímidamente, y Nick asintió–. Así que he acertado. No me das más opción que jugar sucio.

			Mallory trató de adoptar un aire de aburrimiento, como si aquella conversación la cansara, pero estaba deseando saber a qué se refería Nick. Entonces él dijo, en voz baja y suave, sabiendo que sus palabras tendrían el efecto que esperaba:

			–Podrás conocer a Rebekah.

			–¿Está aquí... contigo? –preguntó Mallory sorprendida.

			–Por supuesto, es mi hija. Rebekah Mallory Sterling... lleva tu nombre.

			Nick jamás había jugado limpio. Siempre trataba de manipular las situaciones y a las personas para lograr lo que quería, y con ella acababa de sacar precisamente la carta que necesitaba. Mallory estaba ansiosa por ver a su hija.

			–¿Cuántos años tiene?

			–Como si necesitaras preguntarlo. Sé que Suzannah y tú os mantuvisteis en contacto. Rebekah tiene dos años y medio –sonrió recordando a su hija–. Entonces, te esperamos... digamos hacia las siete. Si quieres, puedes bañarla. Es una niña muy cariñosa.

			Mallory sintió una punzada de dolor y angustia ante las imágenes que aquellas palabras suscitaban: bañar a la hija de su mejor amiga, acariciar, abrazar y mimar a la pequeñita de Suzannah. Hasta pensarlo era incluso demasiado.

			Nick alzó su mano hasta los labios y comenzó a besar primero la zona de piel escaldada por el café hirviendo y luego aquella parte por donde la había agarrado. Después, puso una mano sobre su barbilla y, alzándola, la obligó a mirarlo a los ojos.

			–Es un nuevo comienzo, Mallory.

			Y, tras decir aquello, inclinó la cabeza y posó un ligero beso en sus labios ardientes. Mallory cerró los ojos y saboreó aquella breve caricia. El corazón le palpitaba con fuerza en el pecho, tanto que estaba segura de que él lo oiría. Sus rodillas estaban a punto de ceder, todo su cuerpo osciló al sentir cómo él se apartaba.

			–Te veré esta noche.

			Mallory no se movió hasta oír cerrarse la puerta. Entonces, se dejó caer sobre la silla más próxima y enterró la cara entre las manos y, mientras recuperaba el sentido común, se reprochó en silencio haberle permitido un contacto tan íntimo. Hubiera debido de abofetearlo.

			¿Quién se había creído que era? Después de tres años casado con Suzannah, y de dos más tras su muerte, Nick hacía el tonto flirteando con la mejor amiga de su difunta esposa. Bien era cierto que tampoco había sido un marido fiel. Cuando Suzannah volvía a Appleton de visita, él siempre estaba en ultramar, en alguna conferencia.

			Suzannah le había confiado sus sospechas. Creía que Nick tenía amantes, pero lo perdonaba porque lo amaba. Además, el hecho de que Nick hubiera traicionado a Mallory con Suzannah lo confirmaba: su adulterio no resultaba ninguna sorpresa. Nick estaba muy ocupado en su trabajo, y eso le dejaba poco tiempo para estar con su mujer.

			No obstante, el matrimonio había guardado las apariencias y nadie, excepto Mallory, había sabido nunca de la infidelidad y carácter traicionero de Nick. Tras verse obligada a ser la dama de honor de Suzannah en su boda, Mallory se había prometido a sí misma que jamás volvería a ver a Nick Sterling.

			No había juzgado correcto presentarse en el funeral de Suzannah; temía soltarle a Nick, allí mismo, lo que pensaba de él. Si él se hubiera preocupado por su mujer, quizá Suzannah no habría muerto.

			Nick tenía coraje presentándose en Appleton de nuevo, ante ella, como si no hubiera pasado nada. Él sabía que Mallory picaría si usaba a Rebekah de anzuelo. Ella estaba deseosa de estar con la pequeña. ¡Pobre Rebekah! Tenía solo seis meses cuando su madre murió en un terrible accidente de tráfico. Había sido el ama de llaves quien se había ocupado de ella mientras su padre proseguía su ambiciosa vida alrededor del mundo, promocionando los últimos adelantos en técnicas quirúrgicas.

			Sí, a Mallory le había sorprendido saber que Nick se había quedado con la custodia de la niña, pensaba que los padres de Suzannah se quedarían con ella. Nick era su padre, eso era cierto, pero, según Suzannah, jamás le había prestado ninguna atención. Mallory había visto a Rebekah solo una vez, a las ocho semanas de vida, cuando Suzannah volvió a Appleton a hacerle su visita anual. Por aquel entonces, Mallory había estado abrumada de trabajo, y no había podido pasar con la niña todo el tiempo que hubiera querido.

			Suzannah le daba el biberón, decía que no tenía leche, pero no le permitió a Mallory hacerlo ni una sola vez durante aquella visita. Rebekah había dormido bien las dos primeras noches, pero a la tercera Suzannah había tenido problemas para dormirla. Mallory se había ofrecido a ayudar, pero Suzannah había rechazado brutalmente esa ayuda. Y a la mañana siguiente ambas, madre e hija, volvieron a Brisbane.

			Suzannah le había dicho cosas terribles a Mallory durante aquella visita, pero dos semanas más tarde telefoneó y se disculpó. Y aquella fue la última vez que Mallory vio a Suzannah: cuatro meses después falleció.

			Por fin, Nick le ofrecía la rama de olivo que simbolizaba la paz, al menos en lo referente a su hija. Al negársele la maternidad, Mallory sentía un enorme vacío interior, un vacío que necesitaba llenar. Miró el reloj y comprendió que ya habían pasado los diez minutos de descanso. Trataría de terminar el trabajo cuanto antes. No por cenar con Nick, sino por abrazar a Rebekah.

		

	

OEBPS/images/portadilla.jpg
Lucy Clark
Deseos cruzados

{HarLEQUIN®





OEBPS/images/cover.jpg
QHARLEQUIN‘






